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INTRODUCCIÓN

Las infecciones, aparte de su consideración patológica, han tenido una
notable influencia en la historia de la humanidad, bien a través de su

efecto sobre el curso de las guerras, bien a través de su efecto directo so­
bre el pueblo.

El arte, aquello que trasforma todo en belleza no efímera, ha propor­
cionado una paradójica visión estética de la repercusión de las infecciones.
Ha consagrado la belleza como valor superior dentro del "Pulchrum, Bo­
num et Verum" de la ortodoxia unrversitana.

Guerras y epidemias han ido a la par en la historia ya que su propaga­
ción es más fácil en tiempos de hambre y guerra. Los ejércitos han sido
vehículo trasmisores de infecciones en sus desplazamientos y han sido re­
ceptores en zonas en las que carecieran de inmunización.

Hubo infecciones que cambiaron el curso de la guerra y de la historia,
ejemplos son:

- La disentería o reuma intestinal que atacó a soldados persas de Jerjes
en las Termópilas, defendida por Leónidas, Tuvieron 300.0000 bajas y no
pudieron conqUlstar Grecia, Así se salvó la cuna de nuestra civilización, [1-
3]

-La viruela, descrita por Razes en el siglo IX, llegó a Europa con las
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Cruzadas y a España con los musulmanes. Nosotros la llevamos a Améri­
ca, allí hizo desaparecer civilizaciones enteras, llegaron a morir el 90 % en
menos de 10 años. Así se facilitó la Conquista y el nacimiento del Imperio,
Federico lI, Washmgton y Napoleón introdujeron la vacuna en sus ejérci­
tos. Fco. Xavier Balmis la llevó a América y Filipinas en una hazaña in­
Igualable alrededor del mundo ahora hace dos siglos.[4]

- La fiebre amarilla produjo el 60% de las muertes en la guerra de Cu­
ba. Es de justicia recordar a los heroicos médicos que se ofrecieron para
demostrar sobre ellos el papel trasmisor del mosquito Aedes, Carroll se
salvó pero Lazar murió de la enfermedad. Junto con el paludismo, del que
estuvo a punto de monr Cajal, formaba el temible "general verano", el
mejor aliado de los independentistas Por eso, no es casualidad que, para
intentar evitarlas, la Sanidad Militar Española creara la especialidad de
Medicina Preventiva, la primera oficial de España, después fue la Cirugía,
a pnnClplOs del SIglo XX. Tardarían 60 años en crearse las especialidades
en la Sanidad Civil.[4, 5]

- El tifus exantemático, enfermedad de trincheras, cárceles y campo de
honor, fue traído a España, desde Chipre en 1489, por soldados y puso en
riesgo la toma de Granada con 17.000 bajas por solo 3.000 las hendas de gue­
rra. Los franceses la extendieron por Europa en su retirada de Rusia. [3-6]

- El paludismo, en la Primera Guerra, paralizó la intervención en Ma­
cedonia por padecerlo 100.000 franceses y 70000 ingleses. Laveran, médi­
co militar francés en Argelia, reconoció el plasmodio y Ross en la India el
anofeles. La Condesa de Chinchón, al traer la quinina de Perú, y la deseca­
ción de charcas después contribuyeron a paliar el problema. Segó la vida
de Juan de Austria, Cromwell, o Durero entre otros.[l, 7]

El efecto popular de las infecciones ha SIdo captado y expresado ma­
gistralmente por la sensibilidad de los artistas a lo largo del tiempo. "LA
MUERTE SOBRE EL DRAGON" de Arnold Bócklin, (1829-1901),
Kunstmuseum de Basilea (Fig. 1) plasma el efecto directo en una de las
más ImpreslOnantes alegorías sobre el azote de la peste. El pánico con que
la mentalidad mítico religiosa del pueblo veía las infecciones tuvo un doble
efecto, contribuyó tanto al apartarruento del mundo y al acercamiento a
DlOS en casi todas las religiones como a la adopción de medidas de higiene
pública y personal. El SPA (salutem per aqua) de los romanos recobró ac­
tualidad aún vigente.

Pretendemos dar una pincelada histórico-artística, de una Infección
representativa de las que tuviera calado popular en cada una de las Edades.
Estas características las reúnen, la lepra en la Edad Antigua, la peste en la
Edad Media, la sífilis en la Edad Moderna y la tuberculosis en la Contem­
poránea. Es sabido que historia es situar los hechos en el tiempo.
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La lepra, así llamada en recuerdo de la ciudad grIega Lepreos atacada
por ella el siglo 1 a. c., ha estado unida míticamente a los albores de la reli­
gión. La citan el Levítico, el libro de los Reyes y los Evangelio (S. Mateo 8,
24, S. Lucas, S. Marcos) [8]

El Emperador. Constantino siglo IV, fue castigado con lepra por per­
seguir a los cristianos, le aconsejaron que se curara bañándose en sangre
de niños macentes pero no solo no lo hizo, sino que, influido por el Papa
Silvestre y por su madre Santa Elena, se convirtió al cristianismo y, con él,
todo el Imperio por el Edicto de Milán 313.tras la batalla del Puente Mil­
VlO contra Majencio en 312 .Allí se le apareció el Lábaro con la Cruz , "In
hoc slgno vinces" Los romanos trajeron a España tanto la lepra como la
religión. [9]

La relación de la lepra con el cnsnarusmo ha sido continua desde to­
dos los ámbitos, los lazaretos o casa de San Lázaro, Guy de Chauliac que
fue médico de los Papas de Avignon o el Padre Damián que fue misionero
en Molokai pueden servir de ejemplos.

Entre la iconografía destaca "LA OFRENDA DEL LEPROSO" de
Sandro Boticelli, Quatrocento (1480) situado en la Capilla Sixtina. (Fig. 2).
También se le conoce como las Tentaciones de Cnsto (Mateas 4:1-11) en el
desierto, que se ven situadas en los dos ángulos superiores y en el centro. [8]

En uno de los libros del Pentateuco, el Levítico, en su versículo cator­
ce nos relata, la liturgia que debía seguir con el leproso, antes de ser read­
mitido en comunidad. Los ritos son distintos si se trata de ricos o de po­
bres respecto a la cantidad de animales u otras ofrendas.

Nos cuenta el Levítico (14:1-11; 21-3):

"El Señor habló a Moisés, diciendo: Esta será la ley del leproso el día
de su purificación: será conducido al sacerdote y este saldrá a esperarlo
fuera del campamento. Lo examinará y SI la llaga de la lepra esta curada,
ordenará que tomen para el que se ha de purificar dos aves VIvas, puras
(tórtolas o pichones), madera de cedro, púrpura escarlata e hISOpO.

A uno de los pájaros le mandara degollar en una vasija de barro sobre
agua VIva. Y al que ha dejado vivo, le mojará con el palo de cedro, la púr­
pura y el hISOpO en la sangre del pájaro degollado. Y con ella rociará SIete
veces al que debe ser purificado, para que lo sea Iegitimamente; y soltará el
pájaro VIVO para que vuele IUCla el campo.

El que se purifica lavará sus vestidos, rapará todo su pelo, se lavará
con agua y será puro. Podrá entrar en el campamento pero permanecerá
SIete días fuera de su TIenda.

Al octavo día lo traerá el sacerdote a la entrada de la TIenda de la reu­
ruón ante el Señor. Entonces el sacerdote sacrificara el cordero, y mojara
en distintos lugares al leproso, asperjándole SIete veces con el aceite, que
también ha ofrendado.
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Representar en un solo plano todos estos ritos es difícil. Vemos al
fondo un edificio renacentista, quizá la fachada del Hospital del Espíntu
Santo que fue reformado mas tarde. Delante arde una hoguera consu­
rniendo palo de cedro para purificar el atre apestado por el leproso. La
mujer de la derecha lleva una gran cantidad de cedro encima de su cabeza.
En vez del hisopo, el artista adopta la mortela, semejante a la mirra y con
mayor capacidad purificadora. Por la Izquierda, la mujer del apestado lleva
un cesto con dos tórtolas VIvas, va al manantial para matar una y soltar la
otra, según el precepto.

En primer término se ve al sacerdote a punto de malar la mortela en
la sangre del ave que le presentan en a bandeja de oro, y con ella asperjar
siete veces al leproso y purificarlo.

El leproso se acerca el altar, sostenido por los amIgos. La caracteriza­
ción que hace Boticcelli no se ajusta a lo descrito en el Levítico, SInO que
solo la insinúa a través de la mutilación de los dedos de su mano izquierda,
a los que faltan las falanges dístales y medias disimuladas entre la ropa para
evitar realismo duro. Así explica el milagro de la purificación,

La primera figura de la derecha parece corresponder a quien después se­
na el Papa Julio II (que consolidó los Estados Pontificios SIendo más político
que sacerdote). Los frescos de la capilla Sixtina realizados por artistas floren­
tinos (el cuadro está entre el Bautismo de Cristo de Perugino y la Llamada del
Primer Discípulo de Ghirlandajo) muestra la excelente relación con Roma.
Este es un homenaje a Sixto IV, que había hecho un hospital para leprosos,
franciscano, Orden cuyo fundador dedico su VIdaal CUIdado de los leprosos.

En una miniatura de la Biblioteca de Perusa existe un SAN FRAN­
CISCO DE ASIS curando leprosos con las lesiones y las matracas típrcas.
Murió de tuberculosis y está considerado como la gran figura del milenio.

Uno de las pnmeras obras en que se observa una rotundidad clara a
los volúmenes de los personajes y a tomar la naturaleza como fuente de
inspiración es "SAN PEDRO. CURANDO SU SOMBRA" (Fig. 3) Ma­
saccio. 1414 .Quatroccento Se halla en la Capilla Brancaci (mercaderes pa­
trocinadores de la capilla) de la IgleSIa del Carmine en Florencia.

Estos frescos, destinados a la glorificación de San Pedro representa
una escena en la que la que el Apostol aparece caminando por una calle tí­
pIca de la Florencia del momento, con los miradores salientes, y en el que
la igleSIa del fondo, con el campanile, fachada y columna puede ser San
Felice in Piazza. En el almohadillado de la casa ha introducido los nuevos
conceptos arquitectónicos de Brunelescchi, como el del palacio Pitti.

Va acompañado de otros personales que se consideran una alusión a
los artistas creadores del arte florentino. Masolino sena el de la capucha
roja, Donatello el del gorro azul detrás de San Pedro y el hermano del au­
tor, el joven descubierto, SImbolizaría a san Juan. [1 0-12]
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Hay un tullido en el suelo cubierto por la sombra del Apóstol, la pier­
nas recogidas bajo el cuerpo con una atrofia evidente que puede ser neuro­
lógica, la cabeza envuelta en un lienzo; la cara es llamativa por su fealdad,
los labios y la nanz están destruidos; la órbita es de una profundidad muy
marcada y el globo ocular disminuido. La mano derecha según el tesurno­
ruo de Charcot y Richet esta deformada, atrofiada y en abducción y es de
destacar el artilugio que tenían para poder moverse. Tiene el doble valor
de ser un fiel documento de la lepra, ejecutada por un gran naturalista o
realista para la medicina, pero también el valor de marcar las tres dimen­
sienes en las representaciones pictóricas.

La escena esta basada en los Hechos de los Apóstoles Cáp.5 ver.12-17
de San Pedro, que dice:

"las manos de los apóstoles obraban milagros y muchos prodigios en
el pueblo. Con esto iban en aumento los que creían en el Señor, multitudes
de hombres y de mujeres. Hasta el punto que sacaban los enfermos a la ca­
lle, colocados en camillas y en angarillas, a fin de que cuando pasara Pedro,
slqmera su sombra tocara a alguno de ellos y quedara curado en el acto.
Concurrían también la muchedumbre de las ciudades vecmas a Jerusalén,
trayendo enfermos y vejados por espíritus inmundos y eran curados to­
dos", [8]

A veces a Pedro lo acompañaba Juan. En aquella época existía la
creencia de que la sombra es parte integral del cuerpo y puede influir, para
bien o para mal, sobre la persona que cae.

Los Hechos no son más que la continuidad del tercer Evangelio, el de
San Lucas. Narran la expansión del cristianismo bajo la acción del Espíritu
Santo. Las características del autor de los Hechos encajan con un hombre
culto, dedicado a la medicina y a la pmtura, acompañante de Pablo en sus
VIajeS y gran conocedor de las costumbres judías. El estilo y el lenguaje
son idénticos a los del tercer Evangelio, parece coherente atribuirlos a San
Lucas, al que se considera patrón de las actividades artísticas relacionadas
con la medicina., [10, 13-1 S]

El nombre de Hechos proVIene de la moda literana gnega de titular
las hazañas de los jefes y guerreros como hechos. Pudieron ser escritos
después del año 60 D. C: no hacen mención a la persecución de Nerón del
64, m al martina de Pablo en el 67.

Los Evangelios constan de dos partes: la actividad de Jesús en Galilea
y la centrada de Cristo en Jerusalén. Los Hechos adoptan esta estructura
en la pnmera la acción pIvota sobre Pedro en Jerusalén y la segunda que
traslada a Roma SIendo Pablo el protagorusta.

La Iconografía sobre SAN MARTIN, que atendió a Cristo en forma
de leproso, es muy abundante.[9-11, 13, 14, 16] En el Museo de arte de
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Basilea, se ve con el leproso en Amiens, pintado para una iglesia rural de
Alsacia hacia 1459 Del último gótico, lo encontramos en el museo de Va­
lencia y fue realizado alrededor de 1395 por Peris, Existe otro de Rubens.

El Greco, en el Renacimiento, representa a un enfermo erguido y San
Martín cortando la capa (1597-99). Está en la National Gallery of Art de
Washington. El estilo del pllltor, con las figuras alargadas y los tonos cla­
ros, el colorido claro y los tonos venecianos, se manifiesta con toda su
fuerza. La única señal de la enfermedad es la venda en el tobillo derecho
del mendigo. La armadura del soldado es de la época renacentista, un ana­
crorusmo muy corriente y al fondo aparece medio fantasmagónca la ClU­

dad de Toledo. El enfermo resalta con más protagorusmo que el caballero.
Los cuadros son una exaltación de San Martín de Tours, Este santo,

nació en lo que era provincia romana de Panorua, en la actual Hungría en
tiempo de Constantino el Grande, hacia el 315 y murió en el 397.Se con­
virtió al cnstianismo de niño y quiso entrar en rnonasterio, pero su padre,
que era tribuno militar, se opuso para que se enrolase en la caballería Im­
perial con la que fue destinado a Francia.

Una fría tarde de invierno cabalgando cerca de Amiens se encontró
con un mendigo leproso, cortó su capa de soldado con la espada y le dio la
mitad, aquella noche Cristo se le apareció y le dijo: "lo que has hecho por
el mendigo, lo has hecho por Mi",por eso se le considera benefactor de los
leprosos. Entonces Martín decidió profesar como religioso y pidió Irse de
la milicia, pero siendo la batalla inminente fue acusado de cobardía. Ante
ello dijo que el se enfrentaba al enemIgo pero no con armas, S1ll0 con la
cruz. Así lo hizo yen primera fila aguanto los envites del enemigo, que an­
te aquella demostración se retiró.

El Emperador le concedió la licencia y fue a V1Vlr pnmero a una isla del
mar Tirreno y después cerca de Poitiers, Allí fundó el pnmer monasterio de
Francia y se enteró de que había sido nombrado obispo de Tours. No era su
intención salir de su retiro y se escondió para que lo emisarios que venían a
comurucarle la noticia, no lo encontraran, .pero el grIto de una oca que terua
lo descubrió y hubo de aceptar tal denominación durante treinta años.

Su onomástica se celebra el once de NOVIembre, fecha de la emigra­
ción de las ocas, por eso en ocasiones se le representa con una oca a sus
pies. En español, decimos "a cada cerdo le llega su San Martín", aludiendo
a las matanzas que en Castilla y León se celebraban por esa época, Igual­
mente existe una patriótica frase. "San Martín que era francés media capa
dio al Señor, la hubiera dado completa si hubiera sido español".

Otro impresionante cuadro relacionado con esta enfermedad es "Los le­
prosos o los mendigos" de Peter Brueghel "el Viejo", "Renacentista", año
1565, Única obra del autor en el Museo del Louvre. Es un cuadro de matiz
político reivindicativo, no es religioso. El grupo de lisiados, con artilugios para
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poder moverse, hace meditar como si estos desgraciados qrusIeran transmitir
un mensaje. [10, 13, 14]

De las figuras que componen el cuadro solo dos tienen el rostro comple­
to, cuatro apoyan los muñones y los cuerpos en artilugios de madera. Todos
parecen llevar atributos de carnaval y las actitudes pueden Interpretarse como
de juerga.

Simbólicamente están representados de la sigurente forma: el rey con
una corona de papel, el obispo con una especIa de mitra, el del sombrero
de papel al soldado, el burgués, viene representado por el que lleva el go­
rro y el campesino el de la gorra.

Las pieles de zorro o de tejón, considerado como animal astuto y taima­
do, que llevan podrían aludir al "partido de los mendigos formado por los
calvinistas", Se trataba de un memorial que presentaron un grupo de 300 no­
bles holandeses, a los que el conde de Barlaimont los considero solo como un
grupo de mendigos. Esto ocurrió en 1565.Mas tarde en 1572, la Liga de los
Mendigos del Mar logro cast conqrustar Amberes. Aunque también cabe la In­
terpretación de las pieles sirviesen para ridiculizar al gobíerno de Felipe II yel
cardenal Granvela. Durante un tiempo el pintor estuvo adscrito a la "scholla
caritatis" sospechosa de herejía y fue entonces cuando debió pIntar el cuadro,
acercándose después al cardenal para buscar su protección.

En el Camposanto Monumental de Pisa, existe un fresco al parecer de
Bufalmaco (1329-1389), "Grupo de leprosos del Cortejo Triunfal de la Muer­
te", Todo ello es una alegoría de la muerte, basada en una antigua leyenda
oriental, que contaba como tres príncipes que venían de cazar se encontraron
en el camino con tres muertos que les abordaron diciendo: "Lo que SOIS fUI­
mos; lo que somos seréis". El fresco recoge estos conceptos. El pintor opone
al cortejo de cazadores un grupo de desesperados que Impetran la muerte,
que la desean como una liberación de sus males [11, 17]

Charcot y Richer destacaron el realismo, sobre todo del que aparece
en prImer lugar sentado, con los dedos encorvados en forma de garra (le­
pra nerviosa con lesiones tróficas). Detrás está enfermo con la mano am­
putada y el muñón envuelto en vendas y una venda cubre sus ojos para
ocultar sus órbitas abiertas, En último plano, un hombre extiende sus bra­
zos en los que se ven dos muñones desnudos del antebrazo. La pérdida de
la nariz del último personaje, la facies leonina, la posición en garra de la
mano, la mirada fija e Intensa, la redondez de los ojos reflejan claramente
que se qruso representar la lepra. Delante hay uno con la cabeza envuelta
en vendas que sostiene con una de las manos una filacteria que dice:

"Dacché prospentate cr ha lasciati (puesto que la prosperidad es pérdida)
O morte, medicina dogni pena (Oh, muerte medicamento de toda pena)
Deh vieru a darme ornar l 'ultirna cena (ven a la últirna cena)
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EDAD MEDIA. LAPESTE

La muerte negra recamó Europa en la Edad Media, pero también an­
tes y después. Ninguna epidemia causo tanto horror y tanta muerte como
la peste. Su índice de caso-fatalidad de el 50% a el 90%, muerte que ocurre
típicamente en la segunda semana de la enfermedad. La narración más an­
tigua es en el libro de Samuel como castigo a los filisteos. [8]

La peste de Atenas, en la Guerra del Peloponeso, fue descrita con V1­
veza por Tucidides.jl S] "violentos dolores de cabeza... enrojecimiento e
inflamación de los oJos, sufusiones de sangre en garganta y lengua, fetidez
del aliento, estornudos y ronquera, tos violenta, vómitos bilio­
sos ...convulsiones violentas...el cuerpo se ponía de color lívido hacia rojo y
aparecían pústulas y úlceras. Los enfermos sufrían de intensa sed y fiebre
interna que les impulsaba a lanzarse al agua fría. La inquietud se hacía ln­

tolerable y morían al séptimo o noveno día." Pudiera corresponder al
Ébola[19], Llevó a Grecia a la decadencia (carpem diem) después del siglo
de Pendes. Edipo Rey buscó un pecador y descubrió que era él mismo
por matar a su padre y casarse con su madre.

La peste de Roma requirió el auxilio de Asclepio, pues Galeno y otros
médicos huyeron. Las serp1entes se escaparon a una isla del Tíber y en­
gendraron al pueblo romano

La peste del siglo XIV fue la más asoladora, La muerte negra, se ex­
tendió desde Crimea, procedente de China, en el S1tO de Caffa, 1344. Los
genoveses resistían el sitio de los mongoles pero Djarusberg catapultó
cientos de muertos de peste, fue una de las pnmeras guerras biológicas, y
obligó a capitular y a huir en barcos con ratas a Génova y Venecia y Sicilia
y de aquí a toda Europa. Para evitarla, los ricos huían con sus médicos a
las villas, en una de ellas Bocaccio escribió el Decamerón (10 días ,7 chicas
y tres chicos). Acabó con Laura, amor de Petrarca que, desesperado por
no monr, le quedó la esperanza de verla de nuevo en otra parte. Se queda­
ron en sus puestos Gay de Chauliac, médico de los Papas de Avignon, que
en 1348 hizo una descripción clínica insuperable, mantuvo a Clemente VI
rodeado continuamente por fuego para evitarle el contagio Gesner en SUl­
za y Gaspar Caldera de Heredia, que estudió en Salamanca, en SeV1­
lla..Otros como Sydenham, huyeron. [5, 7]

Hubo pandemias con millones de muertos. "A los apestados no se les
dejaba entrar en las ciudades, ru se entraba en sus habitaciones, se les
atendía a distancia. El orinal se envolvía en lienzo para evitar ernanaciones
contagiosas Ni el hijo visitaba al padre, se había extinguido todo sentí­
miento de misericordia y perdido toda esperanza"[20].

La peste del siglo XVII, "Médica diosa Peste", dejó recuerdos arqui­
tectórucos, como la Iglesia de San Carlos de Viena o las columnas de Mi-
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lán o Viena, y literanos, como las novelas de Manzom con la historia de la
columna Infame de Milán de 1630 y los NOVIOS, El Diano del año de la
peste de Londres 1665, de Daniel de Foe escrita en 1722, Muerte en Ve­
necia de Thomas Mann o La Peste de Camus. Inspiro cuentos como el
Flautista de Hamelin y grabados como el "Medico Delia Peste" que tra­
ducido es

"EL MÉDICO VISITANDO APESTADOS". (Fig.4). Doctor
Schnabel de Rom, grabado por Paul Fürst (antes JColumbina), Rome 1656 es
un gran exponente de las precauciones que se tomaban para acercarse a los
apestados. Representa el disfraz usado por los médicos para visitar a sus pa­
cientes. Está compuesto por guantes en las manos, una larga túnica de puro
lino o hule en una vanta que sirvió para levantar los vestidos de los enfermos
y una máscara con un largo pICO que fue llenado con esencias medicinales. [4]
Recuerda a los actuales trajes de protección antiNBQ

La prevención empezó en Nápoles, Londres, Viena y Andalucía, con
disposiciones de Fernando .VI y Carlos III sobre hIgiene pública y pnva­
da. El tratamiento se hacia con la tnaca de pobres, aJo y sal, o con la tnaca
magna, auténtica polifarmacia "Podría curar mejor la sífilis SIn leños de
guayaco, zarzaparrilla y mercurio que la peste SIn triaca" En España, elli­
bro de la peste de Luis Mercader, aconseja oro, fuego y castigo. EXIsten
cuadros de la peste en Roma (Delaunay) o en Nápoles (Gargiulo). Nos
concentraremos en la peste de Asod.

"LA PESTE DE ASDOD O AZOTO" (Fig.5) de Nicolás Pous­
SIn.1630 barroco del siglo XVII. Museo del Louvre. En una ilustración de
la descripción que da el Viejo Testamento (Samue15:3-16)[8]. Tras comba­
tir contra los Israelitas, los filisteos llevaron el Arca de la Alianza al cam­
pamento militar depositándola en el templo de Dagón, en la CIUdad de
Asdod o Azoto Se creía que los filisteos habían sido envenenados por una
plaga de ratones."

Mas al otro día habiéndose levantado muy temprano los azOlCOS,
hallaron que Dagón yacía boca abajo en el suelo delante del Arca del Se­
ñor; mas la cabeza de Dagón y las dos manos estaban, cortadas del tronco,
sobre el umbral de la puerta; de suerte que solo el tronco de Dagón había
quedado allí donde cayó; Tras esto la mano del Señor descargo terriblemente sobre
los azozcosy los asolo; e Iuriá a los de azotoy su comarca con tumores en laparte mas
secreta de las nalgas. Al mZJIno tzempo las aldeasy campos de aquelpaís comenzaron a
bulliry apareció una gran multztud de ratones; con lo que la audad quedó consternada
por la gran mortandad que causaban." "Los sacerdotes filisteos les dijeron a susgober­
nantes: haréis de oro cinco figuras de tumoresy otras tantasfiguras de ratones, también
de oroy meter/os en elArca del Señorpara devolverla a Israel" (Se consideran los
pnmeros ex votos).
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En el cuadro se ve al dios derribado, con la cabeza y las manos des­
prendidas del cuerpo, a una mujer en primer término muerta con dos me­
llizos, uno también muerto, y el otro aun VIVO que el padre, tapándose la
nariz para evitar las pestilencias, trata de llevarse. Al lado de la figura na­
ranja vemos a un joven doblado sobre SI mismo Imagen VIva de la desola­
ción. También cerca del templo de Dagón en sus escalinatas vemos las ra­
tas, transmisoras de la peste. Hay atemporalidad y se reza por el castigo
con torsiones y movmuentos

Los israelitas, tras Saúl, tuvieron como Rey a David, que una mañana
había VIStO a Betsabé, la mujer de Unas, su mejor general, en el baño, le
gusto la mando llamar y la dejo encinta, este niño murió. Ordenó poner "a
Unas en la parte mas violenta del combate y volveos para que sea muerto"
En el libro II Yavé dio a elegir a David tres castigos, hambre, guerra o
peste y David eligió la peste. Después pidió perdón y las culpas sobre el,
hIZO un altar y ofreció sacrificios DIOS lo perdonó y apartó la peste de Is­
rael.

Dejando los temas religiosos, existe un episodio de las campañas de
Napoleón en Egipto que está representado en el Louvre en el cuadro de
Antoine-]ean Gros 1804 "Napoleón y los apestados de Jaffa"

Tras la campaña de Italia, Napoleón lleno de glona vuelve a Franela el
5 de DIciembre de 1797. Allí, con CIertas discrepancias con el Directorio,
que le temía por su ascendiente, les propone un plan de asalto a los ingle­
ses a través de la India, vía Egipto. El Directorio, encantado de quitárselo
de encima. Permite la expedición que comienza el 19 de Marzo de 1798
saliendo de Tolón a bordo de la Fragata Oriente, con un ejército de 38000
hombres.

La salida de Tolón era un gran nesgo ya que la escuadra de Nelson la
estaba esperando, pero un fuerte viento obligo a los ingleses a dispersarse
y permitió el paso de la escuadra francesa que llevaba consigo una gran
cantidad de científicos. El 2 de Julio, Napoleón desembarca en Alejandría
y el 21 de Julio tras un autentico calvario de calor alcanzaron el Cairo. Allí
venció, sin caballería, a la temida mameluca y dejó el camino hacia la India
expedito tras sus victorias contra los mamelucos en las Pirámides, cuando
dijo la famosa frase: "Soldados 40 SIglos os contemplan" y cuando el afor­
tunado golpe de la piqueta de un soldado permitió descubrir la piedra de
Rosetta (un texto escrito en jeroglífico, en demótico y en gnego), abrió el
carmno para el conocnruento de la escntura jeroglífica, que desentrañaría
mas tarde Champolion.

Entonces se enteró de que Nelson había destruido la escuadra france­
sa en Abukir y él sobrevivió a una conjura para entregarlo a los ingleses,
Ya no le quedaba otro camino que segUIr a Oriente. EllO de febrero de
1799 salió para Siria pero fue derrotado en San Juan de Acre y tuvo que
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regresar, el 15 de Juma estaba de vuelta en el Cairo y el 24 de Agosto pre­
paró las dos fragatas que se habían salvado y salió hacia Francia llegando el
9 de Octubre La aventura egipcia había durado un año

A la vuelta hacia Egipto tuvo lugar el episodio del cuadro. Se declaro
una peste .obligándole a montar un hospital en Jaffa, esta la escena que
vemos, Napoleón visitaba diariamente a los enfermos, ayudaba a cambiar­
los de cama, los cogía de la mano, los animaba para demostrar a los demás
que la enfermedad no era tan terrible.

Mientras el séquito militar aparece pálido por el pánico y con el pa­
ñuelo a la boca, Napoleón toca con la mano desnuda las partes bubónicas
(en este caso no serian escrófulas, aunque la simbología es bien clara) de la
axila de un apestado y como por milagro, los miembros casi dominados
por la muerte cobran vida y movirmento. "Iba en medio del convf!Y, stifria con
todos, a todos consolabay daba alientos. El soto salvó de aquel infierno a todo el o/ercz­
to como una madre salva a su hijo del incendio.". [21]

La idea esta sacada de la frase "El Rey te toca, Dios te cura", que sig­
nifica al mismo tiempo una lisonja al destino real del General. Al parecer
fue Clodoveo, el pnmer rey que realizo esta practica y el pnmero en con­
vertirse al cristianismo. Los escrofulosos eran reunidos una vez al año y
tras oír rrusa eran presentados al rey qmen les imponía las manos en una
acción curativa diciendo la frase "El Rey te toca, Dios te cura", tras lo cual
se le entregaba una medalla conmemorativa. Dicen que Guillermo de
Orange, que no creía en esto, pero a las que se veía obligado por razones
políticas, les decía a los enfermos "Que Dios te cure y te mas sentido co­
mún" Se conocía como el toque real. El ultimo rey que practico este acto
fue Carlos X en 1824, y los enfermos fueron presentados por Dupuytren.

"SAN SEBASTIAN, SAN ROQUE Y SANTO JOB", (Fig. 6) pm­
tado por Girolano deí Libri, (1474-1575) Verona Chiesa di San Tomaso Can­

tuanense, del Quatroccento", Son santos que se consideran un compendio
simbólico de la protección contra la peste.[5, 9-11, 13-17,22-24]

La figura central corresponde a San Roque, y como vemos muestra en
su muslo derecho la lesión de los apestados, haciendo alusión a los bubones
con que se manifestaba esta enfermedad. Este santo (1293-1327), nacido en
Montpellier de familia patricia a cuya nqueza renunció, tenia una mancha de
nacimiento en forma de cruz y creyó que debía dedicar su vida a la religión,
recamó gran parte de Europa atendiendo a los afectados por la peste, aunque
su fama de protector no surgió sino hasta el siglo slgUiente, en que aparece
frecuentemente como intercesor ante la Virgen. En su peregrmar llego a Ro­
ma y se le representa vestido de peregrmo con bastón, concha y generalmente
un perro. Ante la enfermedad que le ataco en Piacenza se retiro al bosque
donde su perro le trae la comida. Se recupero pero acabó tan agotado y con-
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sumido que al volver a su ciudad no lo reconocieron y lo arrestaron como es­
pía, siendo su tío preclsamente qmen lo encerró en la cárcel, donde murió al
cabo de cinco años. En su celda apareció envuelta en un halo de luz divina y
una inscripción que decía: "Todos aquellos enfermos por la peste que pidan la
intercesión de San Roque, el sirviente de Dios serán curados". En 1485 los
venecianos robaron su cuerpo de Montpellier y lo llevaron a Venecia donde
se fundo la escuela de san Roque, para atender a los enfermos existe un cua­
dro tltulado "Robo de San Roque.

La figura de la izquierda corresponde a San Sebastián, mártir cnstia­
no que al parecer nació en Narbona, dentro de la Galia, antiguo esclavo,
era oficial de la guardia pretonana de de Diocleciano, cuya esposa Prisca e
hija Valeria eran al menos simpatizantes cristianas, que emitió un edicto de
persecución en el 303 [9]

San Sebastián también era cnsnano aunque en la clandestinidad, hasta
que sus compañeros Marco y Marcelino fueron condenados a muerte por sus
creencias y él salió en su defensa. Fue condenado a monr atravesado por fle­
chas, dejándolo sus verdugos abandonado creyéndolo muerto y sm embargo
runguna de las flechas le había interesado un órgano mortal. Según cuenta la
leyenda, una viuda, después Santa Irene, le quitó las flechas Recuperado de
sus heridas, VOlV1Ó a enfrentarse al emperador por la cuestión de la fe y murió
a garrotazos, siendo su cuerpo arrojado a la Cloaca Máxima,

Su presencia como protector contra la peste surge en el siglo VI tras
construirse la basílica que llevaba su nombre en la vía Appia, Sl bien es
verdad que no se difundió hasta el XVI. La causa de ello es que las flechas
de Apolo, para los antiguos eran los vehículos de transmisión de las en­
fermedades infecciosas, Ya en los pnmeros versos de la Iliada, en el canto
I, en donde se relata la peste que sufrieron los arqueos, según las descrip­
Clones de Hombreo por causa de las flechas que lanzaba Apolo y que ex­
presa de la siguiente manera:

"Oyóla Febo Apolo, e irritado en su corazón, descendió de las cum­
bres del Olimpo con el arco y el cerrado carcaj en los hombros; las saetas
resonaron sobre la espalda del enojado dios, cuando comenzó a moverse.
Sentóse lejos de las naves, Uro una flecha, y el arco de plata dio un terrible
chasquido, Al pnnc1plü disparaba solo contra los mulos y los ágiles perros;
mas luego dingió sus mortíferas saetas a los hombres, y continuamente ar­
dían muchas p1ras de cadáveres. Durante nueve días volaron por el ejército
las flechas del dios. En el décimo Aquilea viendo monr a los aqueos, re­
unió al consejo y dijo: "Creo que debemos retirarnos, pues S1 no, la guerra
y la peste unidas acabaran con los aqueos". [25]

Es probablemente con el relato bíblico de la peste con los filisteos, la
de Asdod, hacia el año 1100 A.d.C, las primeras alusiones a la enfermedad.
Prácticamente son coetáneas. [8]
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Durante el Renacimiento se represento muchas veces a San Sebastián,
pero generalmente como excusa para poder esculpir o pllltar un desnudo
masculino.

La figura de la izquierda corresponde al Santo Job, hombre honrado
de Ur, a qUIen Dios permite que Satán lo pruebe proporcionándole toda
suerte de desgracias. Una de las pruebas dice el libro: "Entonces Satán salió
de lapresencza de!Señor e hznó a Job con una ulcera malignaJ desde la planta delpze
hasta la coronilla de la cabeza"... 'Tomo un trozo de tf!JaJ para rascarsey estaba sen­
tado en medio de la cenzza o de las inmundicias".

Tres de sus mejores amigos, Elifaz, Bildad y Sofar le intentaron conven­
cer que todos sus males le venían por que era pecador, argumento que recha­
zo y tras un dialogo con Dios este le restableció de todas sus heridas, duplicó
sus nquezas y obligo a sus arnigos a pedirle perdón. (Job 42:1-17). Después de
la Peste Negra de 1348, se le representó en cuadros votivos como protector
contra la peste (¿o lepra?) que el había la padecido. A veces aparece desnudo y
su mujer al lado tapándose la nanz por el mal olor y sus hijos huyendo.

EDAD MODERNA. LASÍFILIS

Como el tifus exantemático, es enfermedad del Renacimiento Los es­
pañoles llevamos a América la viruela y trajimos la lues. Frascatoro le dio
nombre y la describió en una novela en la que el protagomsta era un pas­
tor llamado Sifile, el Syphiles de1556 Se llamó morbus gallicus, napolitano
o español (el fuego español del Pantagruel de Rabelais). [5,6]

Jerómmo Totorrela médico de Alejandro VI descubrió su transmisión
sexual en la Corte papal. No ha causado tantas víctimas como la peste o la
VIruela

Es la enfermedad que mas ha influido en la humanidad culturalmente
desde ella se separaron los platos y los cubiertos, la cama, baños y ropas,
por la duda de se trasmitía también de otras forma, y mejoró la moral.

Prescindimos del magnífico retrato de un sifilítico que hIZO Rubens y
de "Viejos comiendo" de Gaya, Museo del Prado, en que se ve la sífilis
repulsiva y cadavérica, para Ir a su influencia mítico religiosa en las cultu­
ras precolombinas.

LA MASCARA DE NANAHUATZIN (Fig..7) del Bntish Mu­
seum, está considerada como uno de los mas bellos ejemplos del arte me­
jicano precolombino, aparece cubierta de pequeñas turquesas que repre­
sentan la sífilis, enfermedad que padecía el dios.

El hombre prehispánico creía en la transformación cíclica de la naturale­
za. Según uno de los ntos cosmogónicos, los dioses habrían creado cinco
mundos sucesrvos o Soles, cada uno de los cuales tenía como destino su des­
trucción por una terrible catástrofe. Apareció pues él:[ll, 26-28]
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1).- "Sol de Agua" o Nanui-atl, :
2).- "Sol de Tigre", o Nanui-Ocelot. (156 años) . Habitaron gIgantes

que fueron devorados por los ocelotes.
3).- "Sol de LlUVIa de Cielo", o Nanui-Quiahuiltl (312 años) sus habi­

tantes fueron quemados y reducidos a piedras.
4).- "Sol de Viento", o Nanui-Ehecatl (364 años) tras sufrir fuertes co­

mentes de aire sus habitantes quedaron convertidos en monos.
5).- "Sol de Movimiento", o actual. Este sol actual fue creado por los dio­

ses en una reunión en Teotihuacan y no es otro que Nanahuatzin (Tonatiuh.)
La reumón de Teotihuacan, fue convocada por los dioses para crear el

Sol y la Luna, mediante su sacrificio, una vez restaurada la tierra tras él ul­
urna cataclismo.

Cuando estuvieron en Teotihuacan alrededor del brasero divino, por
ver a qUIen correspondía arrojarse al fuego para convertirse en sol, había
dos candidatos: el arrogante Tecuciztecalt llamado el "Señor de los Cara­
coles" y el modesto Nanahuatzin conocido como el "Bubosillo", el "Puru­
lento, el Lleno de llagas" Nanahuatzin era considerado como divulgador
de la enfermedad cuyos sIgnos eran: "Chancros que parecen de caucho y
excrecencias en forma de flor". La sífilis entonces no se consideraba una
enfermedad venérea.

"Pues aun era de noche, no había todavía ni luZ nz calor', .Así comienza el
texto del mito de la creación del sol

- "Vamos a crearelQUinto Sol,'para eso, uno de nosotros tendrá que arro/arse a
la hoguera".

El fuego seguía ardiendo vivamente, pero no hablo nadie. Al fin se
levanto el dios feo, buboso y cubierto de verrugas y costras. Se levanto
con timidez y se puso a temblar mientras lo miraban con desprecio los
demás dioses.

Cuando el arrogante dios Tecuciztecatl, Señor de los Caracoles, vio
que el dios tan pequeño y deformado se había ofrecido para convertiste en
el QUlnto Sol, se puso en pIe de un salto. ¡SilenClo! Paseo la mirada en tor­
no, lleno de miedo. Los dioses entonces, hablan:

Ea, pues, Tecuciztecatl, entra tu en el fuego!

El arrogante dios sonríe con desdén mientras avanza despacio hasta
ponerse enfrente de la enorme torre de llamas. Pero al sentir el calor de las
grandes llamas, se le derrite la confianza y tiene miedo. Lanza un grito al
aproxImarse al fogón divino, pero no puede avanzar. Cuatro veces corre y
cuatro veces no puede entrar en el fuego.

De nuevo se hace silencio y otra vez hablan los dioses:

-¡Ea, pues, Nanahuatzin, prueba tu!
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Sin aguardar un momento mas, se levanta dando un grito, arrancándo­
se el manto y mostrando la fealdad de su cuerpo al Fuego Creador. Las
montañas se desploman y el CIelO se abre y se traga a Nanahuatzin, Des­
pués hay una oscuridad total: nada se puede ver, nada se puede oír. Solo se
escucha el ruido crepitante de carne que se quema. Volando su corazón
hacia el CIelo donde se convirtió en Tonatiuh, el Sol. Exhalando un SUSpI­
ro los dioses se hincan de rodillas para ver por donde saldrá el feo Nana­
huatzin. Aparece en el CIelO, por el oriente, emerge de un color rojo en­
cendido y tambaleándose de uno a otro lado. Nadie lo puede ver, tan bri­
llante y dorada es la luz que despide.

Mas tarde el dios arrogante también se lanzo al brasero, quizá Impul­
sado por la vergüenza, pero solo consiguió convertirse en la Luna. Ambos
aparecIeron en el firmamento, pero estaban inmóviles y fue necesario que
los dioses allí presentes aceptasen su sacrifico para poner en movirruento
el Sol y la Luna

Este es el germen de los sacrificios rituales, SI los dioses se habían te­
nido que sacrificar para poner en movimiento el Sol y la Luna, era la
muerte de los hombres lo mantenía el movimiento continuamente. Son
sacrificios que VIeron Cortes y sus hombres.

Tonatiuh se convirtió en el Sol. EXIste una representación en la que se
ven cuatro rectángulos de las esquinas contienen representaciones de: Na­
hUI Ocelot Oaguar); Nahui Ehecatl (Viento); Nahui Quiahuitl (Lluvia); y
Nahui Atl or Atonatiuh (Agua). Encima de Tonatiuh esta el rayo del Sol y
la Luna. Debajo del Sol hay dos caras de un dado de cinco puntos y como
CInCO laminas de pIe. Las figuras de garras a cada lado de la cara, proba­
blemente representan las de un águila, sujetando corazones humanos,
haciendo referencia a los sacrificios humanos. Por ultimo la lengua de To­
natiuh es SImilar a los cuchillos de obsidiana que utilizaban en los sacrifi­
CIOS.

A veces se le ha Identificado como Quetzalcoaltl, la Serpiente Em­
plumada, que se embarcó en las costas del golfo anunciando que volvería.
De ahí las dudas de Moztezuma, el emperador mexicano en tiempos de
Cortes, que lo recibió como a un dios.

EDAD CONTEMPORANEA. LATUBERCULOSIS.

En el grabado de Durero. "Los cuatro jinetes del Apocalipsis": se re­
presentan la muerte, la guerra, el hambre y la PESTE, los cuatro enemIgos
de la humanidad hasta la edad contemporánea en que acabó la magia y
empezó la ciencia en medicina (hechos producidos por causas CIertas) con
el gIgante Pasteur y su concepción etiopatogéruca ( SIglo XIX) [5, 6]

Precisamente con este cambio de mentalidad dejamos de ver manifes-
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taciones en la pmtura y las pasamos a ver en la literatura en la edad con­
temporánea. La enfermedad que mejor representa esta época es la tuber­
CUlOS1S El SIDA lo será en el futuro.

Koch, médico rural, le dio nombre al bacilo productor e hizo descu­
brimiento sobre el carbunco. Personifiquemos en él un homenaje a todos
los médicos rurales. Fue entrevistado por Conan Doyle, también médico
sobre el efecto curativo de la tuberculina (Reviews o Reviews nov. 1890).
Laenec la padeció

Hay novelas con la tuberculosis como protagorusta. Tales son "La
Montaña Mágica " de Man, obra cumbre del siglo XX, en la que habla de"
la enfermedad como estimulante para despertar la conciencia en el sanato­
no de Berghof o "Pabellón de Reposo", poema en prosa, de Cela en la
que habla de "compás de espera, remanso de paz, sosegada laguna".

Muchos escritores padecieron la enfermedad: Moliére que murió en el
escenario representando el "Enfermo Imaginario" y al que le negaron la
sepultura eclesiástica, A. Dumas, tuberculoso y autor de la autobiográfica
"Dama de las Camelias," Marganta Gautier, igualmente tuberculosa, es la
Violeta que Verdi la llevó a la Traviata 01erdi = Víctor Emmanuel Rey de
Italia, como gnto subversivo encubierto.) Stevenson, con Tusitala (cuanta­
cuentos), fue a Samoa a curarse. Dostoyesky (militar), Che¡ov con novelas
de ambiente triste y monótono (El Jardín de las cerezas, El Tío Varua),
Kafka, vio en la" el germen de la muerte, que había dejado de ser enfer­
medad elegante para ser del malvivir", idea que impregnó sus obras (el
Proceso y la Metamorfosis), Goethe o Schiller que fue médico militar y W.
Scott,Keats, ,Allan Poe, expulsado de West Point, las hermanas Bronte u
Ü'Neill.

Los pmtores también han dejado su impronta, "EL ÚLTIMO BE­
SO" (Fig. 8) de Benlluire, que está en el Prado y representa los últimos
momentos del Rey Alfonso XII en documento plástico concentrado en el
estudio patológico de la tisis en los rasgos de rostro con composición ex­
traordinana y una pincelada delicadísima, "La convaleciente" con el mís­
mo título, una de Rusiñol y otra de M. Blanchar que se expone en el Rema.
Sofía, "Simoneta Vespucci" de Cosimo Chantilly y Mata Mua de Gaugum,
que se fue a Polinesia, entre otros.

La tuberculosis segó también la vida de San Francisco de Asís, Santa.
Teresita, Chopin, Mozart (su médico Barisani, es el salvador de rrn vida), el
pintor Rosales Alfonso XII, Richelieu., Laenec, Calvino, Virgilio, que qUl­
so destruir la Eneida y su amigo Augusto lo impidió, Tolstoi, el del drama
conyugal y Juan, el hijo de los Reyes Católicos.

Después vinieron Flemmg y Waskman y con ellos se acabó la m­
fluencia de la tuberculosis en el arte, esperamos que nunca mas sea fuente
se inspiración, no es imposible.
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"El triunfo de la muerte" Brueguel del Museo del Prado nuestra el
desolador aspecto de las infecciones, pero el amor que ponga el medico en
la curación (identificado en la pareja de enamorados que se ven abajo a la
derecha) permiten abrigar alguna esperanza. Esperanza hecha realidad con
la prevención por la higiene personal (SPA) por inmunización descubierta
por Jenner, también médico rural, con la vaquera Sara y difundida por todo
el Imperio español por Balmis en la gesta mencionada y aún no suficiente­
mente valorada y que supuso e nacimiento de la medicina preventlva.

El Tratamiento, se hace con medicinas, pero sobre todo con la con­
fianza en el médico que ponga ciencia y amor siguiendo el ejemplo de que
se ve en ALEJANDRO MAGNO. LA CURACIÓN. (Fig, 9) De Hans
Wertlngh del sIglo XVI que se encuentra en la Galería Nacional de Praga.
[29]

Se representa una escena de la vida de Alejandro Magno, está en cama
quizá con paludismo adquirido en las lagunas de Babilonia, (se cree que
pudo morir de pancreatltls[30]). Los ropajes tanto de los médicos como de
los otros personajes evidentemente son anacrónicos aunque lo cierto que
era algo común en esos tlempos. Los médicos llevan las pellizas de pieles y
el sombrero rojo en un caso propIO del pnmer Renacimiento

El episodio nos lo cuenta Plutarco en sus vidas paralelas, en concreto
la de Cesar y Alejandro, y en su capitulo XIX de la segunda nos refiere lo
siguIente. [31]

"Daría creyó mas en la timidez y falta de decisión de Alejandro
cuando VlO que este se detenía mucho tlempo en Cilicia, Pero se debía a
una enfermedad contraída según unos por las grandes fatigas y otros por
haberse bañado en las aguas heladas del río Cidno. De todos los demás
médicos, nmguno confiaba en que podría curarse, smo que, reputando el
mal por supenor a todo remedio, temían que, errada la cura, habían de ser
calumniados por los macedonios; pero Filipo de Acarnania ,aunque se hizo
cargo de lo penosa que era aquella situación, llevado sin embargo, de la
amistad, y teniendo a afrenta el no peligrar con el que estaba en peligro,
asistiéndole y curándole hasta no quedar nada por probar, se deterrmno a
emplear las medicinas y le persuadió a Alejandro que tuviese sufrimiento y
las probara, procurando ponerse bueno para la guerra. En esto, Parmcnion
(Armenio (b. c. 400 BC-d. 330, Ecbatana, Media), le escribió desde el
ejercito previruéndole que se guardara de Filipo, porque había sido seduci­
do por Dario con grandes dones y el matnmoruo de su hija para quitarle la
vida. Leyó Alejandro el mensaje y srn mostrarla a nmguno de sus amigos la
puso debajo de la almohada. Llega la hora, entro Filipo con los amigos,
trayendo la medicina en una taza; dióle Alejandro la carta y al mismo uern­
po tomo la medicina con grande animo y sin que mostrase mnguna sospe­
cha; de manera que era un espectáculo verdaderamente teatral ver a uno
leer y a otro beber, y que después se miraron uno a otro, aunque de muy
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diferente manera: porque Alejandro miraba a Filipo con semblante alegre y
sereno en el que estaban pintadas la benevolencia y la confianza y, y este
sorprendido con la calumnia, unas veces ponía por testigos a los dioses y
levantaba las manos al cielo, y otras se reclinaba sobre el lecho exhortando
a Alejandro a que estuviera tranquilo y confiara en él. Porque el remedio al
pnncIpIo, apreCIa haber cortado el cuerpo, postrando y abatiendo las fuer­
zas hasta hacerle perder el habla, y quedar muy apocados todos los senti­
dos, sobreviniéndole luego una congoJa; pero Filipo logro volverle pronto,
y restituyéndole las fuerzas hIZO que se mostrase a los macedoruos que se
mantuvieron SIempre muy desconfiados e InqUIetos mientras que no VIe­
ron a Alejandro."

De la misma manera que Alejandro confiaba CIegamente en sus médi­
cos militares para curarle las Infecciones, ahora nosotros tenemos plena
confianza en poder evitar las Infecciones aunque sea a costa de que los ar­
tistas busquen otra fuente de Inspiración.
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"LA MUERTE SOBRE EL DRAGON" de Arnold Bocklin, (1829-1901),
Kunstmuseum de Basilea (Fig. 1)
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"LA OFRENDA DEL LEPROSO" de Sandro Boncelli, (1480) Capilla Sixtma, (Fig 2)
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"SAN PEDRO. CURANDO SU SOMBRA" (Fig, 3) de Masaccio. 1414.
Capilla Brancaci de la Iglesia del Carmine en Florencia.
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"EL MÉDICO VISITANDO APESTADOS"- (FigA). Doctor Schnabel de Rom,
grabado por Paul Fürst Rome.
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"LA PESTE DE ASDOD O AZOTO" (Fig.5) de N. Poussm.163ÜI. Museo del
Louvre
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"SAN SEBASTIAN, SAN ROQUE Y SANTO JOB", (Fig. 6) Girolano deí
Libn, (1474-1575) Verona Chiesa di San Tomaso Cantuanense"
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LA MASCARA DE NANAHUATZIN (FiK .7) Bnnsh Museum
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"EL ÚLTIMO BESO" (Fig. 8) de Bcnlluirc, Museo del Prado
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"ALEJANDRO MAGNO. LA CURACIÓN". (Fig. 9) Hans Wertmgh
XVI Galena Nacional. Praga.
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